Amor, hola, acabo de salir de la consulta. El doctor me dijo que todo estaba perfecto y operativo. Estoy muy emocionada, desando verte y que me veas. Por fin. Te quiero mucho.

Son las 9 menos diez, acabo de salir de la consulta de mi cirujano plástico. Mi última operación salió perfecta y me ha dado el alta. Estoy tan contenta que al despedirme le besé. Los cirujanos plásticos se han convertido en nuestros confidentes, psicólogos, en cierta forma amigos. Nos sacan bien el dinero, pero es el precio que pagas para que nuestras fantasías se hagan realidad. Ellos saben analizar lo que hay en nuestras mentes, nos escuchan, nos entienden y nos transforman en lo que queremos ser. Hay quien piensa que a partir de un cambio físico, nos convertimos en otras personas, a mí me gusta verlo de otra forma, en realidad pienso que nos ayudan a nacer, a sacar y desarrollar nuestro verdadero yo. En fin, hay largos debates respecto a este tema pero hoy no me importa nada, hoy estoy feliz.

El desarrollo experimentado en el campo de la cirugía plástica en las últimas décadas ha sido espectacular. La cirugía evolucionó tanto que llego un momento en el que la belleza convencional, de acuerdo a los cánones sociales, resultó vulgar. La gente fácilmente conseguía el cuerpo que deseaba. Todos eran bellos, con lo que lo que antes era exclusivo y escaso, terminó siendo común y aburrido. El cambio, como cualquier revolución, empezó a partir de un grupo pequeño de gente que salió del molde y empezó a solicitar cambios poco convencionales, más valientes, salidos de sus más internas fantasías. Es curioso pero el primer campo a desarrollar fue el sexual para posteriormente aparecer pequeñas transformaciones no humanas; vampiros, orejas de felino, palmípedos, ojos de reptil, cuernos…
Han pasado ya 20 años y estas prácticas se han extendido por la población no solo como una moda sino como la expresión honesta de la naturaleza humana.

Mil veces me preguntaron si estaba segura del cambio, he pasado numerosos test psicológicos y mi consentimiento está firmado en tantos formularios como para empapelar mi casa. Joel, mi médico es un tipo pequeño, calvo, piel morena más bien rojiza, de un color agradable y natural pero claramente modificada. Los cirujanos no solían presentar transformaciones evidentes, supongo que para no condicionar a los clientes, sino pequeños ajustes sutiles. En el caso de Joel eran sus manos, delicadas y finas, los dedos eran algo más largos de lo habitual y terminaban planos y estrechos para trabajar con precisión. No tenía uñas, pero lo que más destacaba de sus manos delicadas era su limpieza. Me lo presentó mi amor, a él le había tratado durante años y los resultados eran increíbles. Yo hasta la fecha a penas me había operado, unos pequeños retoques en los oídos para desarrollar mi carrera musical. Fue al conocer a mi amor lo me llevó a dar este gran paso. Me gusta decir que me transformó el amor, soy una romántica. En total, 2 años invertidos en el proceso completo de transformación. Es curioso, pero después de todo este tiempo, siempre queda un resquicio de duda, el recuerdo de la forma con la que se ha vivido tanto tiempo frente el sueño hecho realidad. Pero en los momentos de duda, mi amor ha estado conmigo, apoyándome y dándome la seguridad que he necesitado para poder seguir. ¡Qué ganas tengo de llegar a casa!. Al pasar por un escaparate miro mi reflejo, apenas me reconozco pero a pesar de eso me identifico con la imagen que veo.

Estoy en la puerta de su casa, estoy muy nerviosa, por un lado impaciente por ser vista y a la vez temerosa de defraudar, de que encuentre algún fallo, porque de que no los haya depende mi matrimonio. Tomo airé profundamente, me miro por última vez en el cristal de la ventana, reúno valor y llamo al timbre. En seguida abre mi amor, me besa y me toma de la mano para pasarme dentro llamando a los demás; ya está aquí, ¡venid a vernos! Los cinco nos ponemos delante del espejo, nos observamos y sonrío satisfecha. Nadie podría distinguirnos, somos exactamente iguales, una réplica perfecta. Únicos en el mundo como único es nuestro amor. El cambio está completo, ya soy parte de mi amor, ya soy uno con mi amor. Estamos contentos porque hoy nuestro amor ha crecido, hoy somos uno más. Y esperamos seguir creciendo.

